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E a e la f iü  de 1782 apareció ea  M adrid un  fo lle to  t i ­
tu lad o  «1 y/sno e r u d ito ,  obra  póslum a de un  poeta a n ó ­
n im o, según se leia en la p o rtad a , y  publicada por Don 
Pablo Segarra, I.a  casualidad de esta r escrita esta s á ­
tira  o m ejor diclio l ib e io , co n tra  un  hom bre  que  go­
zab a  en  M adrid  no  solo un  buen nonabre lite ra r io , sino 
tam bieo  u n  a lto  em pleo y una  g rande  influencia en la 
Corte , llamó m ucho la a tención  del p ú b lico , y el ^ s n o  
e ru d ito  fue bieu presto d espachado ; en todas portea 
se leían sns p icantes Invectivas con avidez y a lgazara  , y 
se  celebraba in n u ito  la  in trepidez del S e g a rra  ; pues

a S O  K .  —  2 8  D E A D BIL D E  1 8 4 4 .

aunque todos habian leido  aquello  de  o b ra  p ó i lu m a  
e tc . , todos se figuraron  desde luego que  aquello  era solo 
u n  m edio de ponerse a lg ú n  tan to  á  salvo de la  m ale­
dicencia, Si el nom bre de su a u to r hubiera  sido algo 
m as conocido del p ú b lic o , en  aquel t ie m p o , no  h u ­
biera  tardado  m ucho  éste e n  averiguarlo , descifrando  las 
cu a tro  iniciales que  en  el prólogo de d icha fábu la  pone 
el titu lado  ed ito r S e g a rra ;  pero e ra  Ja p rim er obra 
q ue  daba a lu z ,  y qo  fu e  fácil á todos co n ocerlo ; lo 
c ie rto  es que  la  tal fábu la  hizo m ucho  rab ia r á aquel 
co n tra  qu ien  se d irig ía , y  que  este picado y amostazii-
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do  contestó  a l d icho  foUeto, con  e l papel de  P a r a  ca­
sos ta le s  su e len  te n e r  lo s  m a e stro s  o fic ia les. E l v e r­
dad ero  a u to r  de la  fáb u la  era D . J a a a  P ab lo  F or- 
n e r  conao se e sp lic i desciirarido  la s  cu a tro  ¡Qiciales 
D . J .  P .  F . q u e s s  !eea e a  el pró logo de d id ia  fáb a la , 
y el del o tro  folleto  D . T om ás d e  I r ia r te , h o m b re  eo- 
tOQces m uy conocido e a  la  C orte por su  b u e a  tra to , 
por su  d estiao  honoríflco , por su  bueua repu tación  
lite ra ria , y  p o r su  b uen  ta len to . T odas sus cualidades y 
costum bres las r id iculizo  Forner eo  su  A sn o  e ru d ito ,  em ­
pezando por SQ afición a l violín que crítica c o d  estos versos.

P a ra  in s tru ir  a l  ignoran te  suelo 
¿N o  b asta rá  el desvelo 
D e saber con  porfía 
Serrar una  a lem ana sin fon ía  ?

Sigue c ritican d o  su  trage de e s te  modo.

E n  e l cuerpo aco m o d a ,
D e gen til co rtad u ra
C asaca con d o rada  b o rd a d u ra .

M edia d e  Persia  en tre  ga lan  zapato.
Sobre quien  para  o rn a to .
P o r  ser o tras sencillas ,
Puso  su s h e rrad u ra s  por hebillas.

F ina lm en te  to d a  la  fálm la está  p lagada de  a lusiones 
como la  de l verso que  dice

I,as m aravillas de aquel a rte  canto .

prim ero q u e  se ha lla  en  e l  lán g u id o  poem a de la 
m úsica que  h izo  I r ia r te . Vemos pues que  F o rn e r se 
dio á  conocer por u n a  f íb u la , que si b ien  no  carece de 
galas poéticas y  de  correcta versificación, tien e  el feo 
colctfido de ser uq  libelo , escrito  co n tra  uno  de los h o m ­
bres m as beoem éritos d e  su  tiem p o ; que  si ten ia poco 
ta len to  poético y  m enos fuego del que  se necesita  para 
la  poesía, com o le  d ice  F o rn er en  u n a  de su s sá tiras 
con  estos versos,

¡O h !  vosotras m is K é rid es  can o ras
Y  tú  espléndido padre  d e  los d ias
Que á T irs o , (Ir ia r te )  n u n ca  inflam bs n i acaloras.

no  se  le puede negar que conocía nuestra  lengua 
cual n in g u n o  de su  t ie m p o , y que  la m anejaba con 
u n a  m aestría  y  destreza in im itab les  ; no  careeiondó 
tam p o co , ( p rincipalm ente los versos que  em plea en  sus 
fáb u las) d e  fluidez y  a rm onía.

P ara  e l público s in  em bargo que  gusta siem pre  de
la  c r ít ic a , auuque  ésta  sea m o rd az , se p reseu tó  F o r-
uer com o u n  genio  atrevido y m alig u o , y  se captó 
desde luego la  v o lun tad  de todos aquellos q u e  por e n ­
vidia , ó por o tras  varias causas p retend ían  rid icu lizar 
á  los buenos lite ra to s de  aquel tiem po. P u esto  en  una 
situación ta n  d ifíc il y  resvaladiza , tuvo  nuestro  bu en  
S e g a r r a ,  que  m an tener á  toda costa la lucha  que  él 
habla p rovocado , á la  verdad ta n  ra a k m e n te , y siguió

escrib iendo folletos en  contestación á  los m uchos que 
c o n tra  é l se d ir ig ía n ; su  genio  e ra  á propósito  p a ra  
estas reyertas lite ra r ia s , e n  la s  que se com placía e s- 
trao rd in a ria m e n te , aunque en a lgunas sacasen  á  re ­
lucir su  fa c h a , por c ie rto  no  m uy n o b le , com o su ce­
dió con H u e rta , que  en  u n a  d e  su s im pugnaciones le 
llam ó tu e r to  é  hizo su n a tu ra l re tra to . E n tre  los m u ­
chos folletos que  con  este m otivo e sc rib ió , bay a lg u ­
nos de  b as tan te  m érito ; las R eflex io n es sobre  la  lección  
c r i tic a  d e  H u e r ta ,  son d ig n as del aprecio  d e  todo  
hom bre  in s tru id o , por su  lenguage correc to  y p u ro , 
por la  fo rtaleza  de sus razones para p ro b a r la  fa lsedad  
del aserto de H u e rta , en  que llam a á nuestro  C ervan­
tes envidioso de  la g lo ria  d ram á tica  de L o p e ,  y  po r 
su  in m en sa  e ru d ic ió n ; no  es m enos ap reciab le  la C a r ta  
de D . A n to n io  F a r a s  sobre  la  r ia d a  de T r ig u e r o s ,  y 
o tro s varios de  sus fo lle to s ; en todos ellos se deja  co­
nocer e l carácter enérgico y  sa tírico  de  F o rn e r , al m ism o 
tiem po que  su  ta len to  claro  y su  inm ensa d o c trin a .

L a  C orte d o  estuvo exenta de  su  len g u a  nu>rdaz, y 
de  su  enérgico  y  picante estilo ; com puso u n a  sá tira  que  
no llegó á  im p rim irse , ta l vez por m iedo del que  la  
co m p u so , y  c ie rtam en te  s i s e  hubiese dado á  lu z ,  no  
lo  hub iera  pasado m uy b ien  su  a u to r ;  tal es la  e n e r­
g ía y el veneno que  vertió en ella su  aQuente p lu m a ; 
por desgracia  no  hem os ha llado  mas que a lg u n o s frac - 
m entos d e  e lla , de los que sin  em bargo n o  querem o s 
privar a l lec to r.

P rinc ip ia  lam entándose d e q u e  no se atienda su  m é­
rito  , y se prem ie á charlatanes y aduladores co rte san o s , 
d irig iendo  á su  am igo estos versos:

A legar Inm orta l m erec im ien to ,
A qu ien  no debe a l m érito  su  cargo ,
?^s tañ er dulce cítara á  un  jum ento .

Ciencia profunda con estudio  largo
Y el grave m ed itar sobre las cosas
Que el a lm a  elevan con gustoso em bargo.

P roducirán  jaquecas peligrosas 
N ada m as: y  yo  sé  que á  tales fru to s  
¡Sadie asp ira  po r sendas m uy costosas

L a  (acuitad  de d a r  pide tr ib u to s ;
¿ Vos qué tr ib u ta re is  sino un  consejo 
M oneda q u e  u i aun  sirve para  lutos?

Ser aquí ad u lador es g ran  cucaña  :
D erram ad el incienso  á m a n o s  lle n a s ,
Y hallareis que  m i regla no  os engaña.

A sistid  á las zam bras y á las cenas
Siem pre bufón de Proceres id io ta s , 
y  a rrastrad  bajam ente  su s cadenas.

C uando p ro n u n c ien  n ecias pasm auotas 
O rebuznen c o a  pom pa p re p o te n te ,
Y de su  estolidez den  a lta s  n o ta s ;

A cudid  con sonrisa d iligen te
A celelirar el bárbaro  m ugido 
A unque alli vuestro es(óinaf{0 rebiente

E sté  siem pre dispuesto y prevenido 
Ese cogote á todo  m ovim iento 
Cual m uñeco de m uelle constru ido.
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Y  alirm ad  ó oegad cual sople el v ie n to , 

C abeceando con gentil ta lan te
B añado eu  gozo ó bleu eu sentim iento .

Ja m ás  vuestro  será  vuestro  sem biaote 
C opiadle siem pre de! p a tró n ,  y  astu to  
A veriguad su  gusto  dom in an te-

Y sed b ru to  c a b a l , si fuese b ru to :
Y  si m aligno m u rm urad  s in  t a s a ;
Y  si gusta  de c h ism es , sed cañuto.

M ercader de ca lu m n ia s , pon tii lonja 
Ju n to  a l alcázar del p o d e r, y ensancha 
T u  co d ic ia , y  conviértela en  esp o n ja;

Y  tu  verás que á  su  favor te  engancha 
U n  sátrapa que  el v id o  ha entronizado
Y  en san g re  tra ía  de  lab ar su  m ancha.

E n  tu  p a tria  es el único pecado
Decir v e rd ad , y  no  ten er d iu e ro : 
c Pobre y  v e r a z ¡ o h  ¡jésimol ¡oh malvado!

C uando colgado del fatal m adero 
Veas h o rrib le  un  m ísero aldeano 
Condenado á m orir por ru in  r a te r o :

P iensa que  aquel pobrete m uy lejano 
D e la C o r te , ignoro las g randes arles 
D e ro b a r con  im perio  soberano.

E s ciertam ente  lam entab le  que esta sátira  haya pe­
recido casi co m p le tam en te , porque creemos seria una 
de  Jas obras que m as ho n ra rían  á  su  au to r; es im po­
sib le  declam ar con m as energía con tra  las injusticias 
de las c o r te s , y contra lo.s feos crím enes de que  por 
desgracia tan to  abundan  los gobiernos; en  ella está m ar­
cado al m ism o tiem po con señales indelebles el carác­
te r  acre y fuerte  de Foruer , y su  genio  elevado y 
grande. Pero no  fue esto solo lo  que  escribió con tra  
la  c ó r te ,  y  sobre todo contra  la privanza de Godoy: 
hay u n  soneto escrito  espresam ente para este privado, 
q ue  puede decirse coo verdad que está escrito  con san ­
g re  y con veneno ; lo titu ló  a l tu r a  equ ivoca , y  eu  los 
dos tercetos ú ltim os se  lee.

No e s  D ios in ju s to , no: jam ás consiente 
G loria  a l m a lv a d o ; n i elevado em pleo 
S in causa a l necio perm itirle  plugo.

T u  grandeza es patíbulo  em in en te ,
S i á su  cim a no subes com o reo 
Subes, m ira  que ho rro r, com o verdugo.

B asta lo d icho  para  d a r  una  idea de  su  caracterí 
d irem os aliora algo de su  nacim iento , y de  o tros sucesos 
de  su vida.

D . Ju a n  B au tis ta  Pab lo  F o rn e r n ació  en  la ciudad 
d e  M érid a , e n  veinte y tres de Febrero  de 1756. Fue­
ro n  sus padres D . A gustín  F rancisco F orn er y  Segar- 
ra  , n a tu ra l  de  V inaróz en  el re in o  de Valencia , y 
D oña M anuela P iquer y Z arag o za , sobrina del célebre 
D . A ndrés P iq u er, y  n a tu ra l d« M adrid.

Sii educación fue e sm erad a , d o  desm in tiendo  él 
n unca la s  esperanzas que de  su s talentos se  hab ian  to ­

dos p rom etido . Pasó  lo s p rim eros años de su  infancia 
lite ra r ia  a l lado  de su  t io  D . A ndrés P iq u e r , y  e s tu ­
d io  hum anidades y lenguas en  M adrid e n  el au la  de  
D . Francisco T o rrec illa : á  la  edad de catorce  años lo  
e n ria ro n  sus padres á  la  U n iversidad  de  Salam anca á  
estud iar filosofía , con e l objeto de  que se dedicase á la  
carrera  de  la  ju risp ru d en c ia ;  los laureles ganados en 
ei au la  de  T o rre c illa ,  fueron  aum en tad o s con los que 
ganó en las nuevas cátedras á  que  a s is t ía ; y en  los 
nueve años que cursó  en  d icha U n iv ersid ad , lució  es- 
trao rd in ariam en te  su s talentos y  ap licac ión  en  los d i ­
feren tes actos que  exigia la  carre ra  á  que se  habia 
dedicado , acom pañando desde entonces sus estudios le­
gales , con el rec to  uso de la  filosofía y  d e  la s  letras 
h u m a n a s ; lela m ucho  á Bacon, y  estudiaba con ansia 
la  h istoria  y  la  e locuencia ,  convencido de que  no  pue­
d e  haber un  buen letrado  que  no  posea estos preciosos 
y  ú tiles conocim ientos ; en  su  M tira  titu lad a  exeq u ia s  
d e  la  len g u a  ca s te lla n a , hab la  burlescam ente de l es­
tilo  in cu lto  y  desaliñado de los oradores forenses de 
su  tiem po , que  desdeñando  la h isto ria , la filosofía y  
las a rte s  in s tru m en ta les ,  no  hacían  o tra  cosa con  su  
m on taraz  escuela, que  p ro stitu ir la  noble profesion 
de  la  ju risp rudencia  ; era hidrópico d e  lib ro s ,; y  ra ra  
vez se  le  veia sino leyendo ó e sc rib ien d o ; esta cons­
tan te  aplicación y su  buen tálen lo  , h icieron que  su  
nom bre  se conociese en  Salam anca , á poco tiem po de 
su  llegada á aquella U niversidad . A llí cu ltivó  la a m is ­
tad  de  todos los jóvenes que  en  aquella época estud ia­
ban  en  e l la ,  y  que despues tan ta s  g lorias científicas 
y lite rarias  han  dado á España.

A unque sus principales estudios e ran  los de  filo5o- 
fiia y  ju r is p ru d e n c ia , no de jab a  de  asis tir  á la  clase 
de lite ra tu ra  , á  la cual fue siem pre ta n  inclinado; 
concurría  tam bién  á la  clase de griego q u e  esplicaba 
el m aestro Z a m o ra , y  á la que asistían  con él Ig le­
sias , M elendez , Estala y  o t r o s , llegando  á poseer 
adm irab lem ente  esta lengua, asi com o el hebreo y 
latin .

E n el año  de 1 7 8 2 ,  siendo aun  e stud ian te  en  d icha 
U n iv ersid ad , recibió el prem io de la  Academia espa­
ño la  su  s á t ir a  c o n tra  los v lc io t  in tro d u c id o s en  la p o e -  
s¡a ca ste lla n a .  A lus veinte y dos años de edad , hab ien­
do conclu ido  su  carrera  de  ju r isp ru d e n c ia , vino á  M a­
d rid  , donde estuvo p ra ticando  a lg ú n  tie tnpo  en  el bu­
fete de D . M iguel S a r ra ld e , fiscal que  fu e  despues 
eu  la  audiencia  de B a rc e lo n a ; y  habiendo ganado un 
curso  de  derecho n a tu ra l en  los estud ios de  San I s i ­
d ro  , fue ad m itid o  eu  el colegio de  abogados d e  e s ­
ta  có rte  en  2 8  de A gosto de 1 7 8 3 ,  E n  I 9  de A bril 
de  8 4  fue nom brado abogado honorario  de la  casa de 
A ltam ira  con una  pensión de 1 0 ,0 0 0  reales auuaies, 
y  poco despues h is to riad o r de  la m ism a casa.

{Se co n tin u a rá .)
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P c r t a í í a  U f  l a  C a t c í r r a l  h e  ü l u r c t a .

L a herm osa y elegante portada y fachada principal 
de  la  Iglesia catedral de C artagena , s itu ad a  en la  ciu< 
d ad  de M u rc ia , tien e  de base doscientos sesenta  pal­
m os c a s te lla n o s , y  de  a ltu ra  doscientos setfinta y  c u a ­
tro . R eprísen ta  u n  re tab lo  precioso con toda la riqueza 
y  m agnificencia de  que es capaz la a rq u itec tu ra  rom a­
na , y se  asem eja al a lta r m ayor d e  la  Parroquia  de 
S. Nicolás de  B ari, de  aquella  c iudad . Se empezó e s ­
ta  o b r a ,  ta n  ju s tam en te  a la b a d a , en  el año  de t '8 7 ,  
y  se term inó  en poco tie m p o , pues e n  el de 1790 ya 
estaba conclu ida. Su costo fue m uy pequeño si se  cal­
cu la  lo  que  ahora costaría. Solo ascendió á  a »  m illó n  
oGhocientos o c h en ta  tn il  rea les .

H ia»  el diseño en  p lan ta  y alzado D, F em an d o  Fe- 
r io g a n , que estuvo de Ingeniero del Rey en la plaza 
¿ e  C a rta g en a , y que calculó el coste d e  la  obra en

ochenta mil ducados. Pero  debo m anifestar que lo q u e  
se construyó , fue una pa rte  del p royecto . E l diseño 
orig inal lo  tieue D . Patric io  Ponce abogado de M u r-. 
cía; y el traba jo  fue dirig ido por e l m aestro  arquitec­
to -d e  la ciudad  de C uenca D . Ja im e B o r t ,  á qu ien  
el C abildo com etió la  egecucion, y le  señaló doce m il 
reales d e  sueldo anuales . Se costeó á espensas del C a­
b ildo  E clesiástico, y  el R ey y  la  m unicipalidad  ayuda­
ro n  tam b ién  con sus caudales.

E s UD com puesto de  tres órdenes de  a rqu itec tu ra: 
sobre el zócalo a rra n c a  uno  C o rin tio , con ocho co­
lum nas estriadas h e rm o sís im as: sobre este  tiene  otro, 
de o rden  co m p u esto ; y  concluye con u n  sesto  de cir­
culo, a rco  que desde abajo parece pequeño para  coro­
n a  ó rem .ite de obra  tan  su n tuosa . N o tienen  razón  
los que  op inan  que es co n fu sa , ó que está dem asiado re-
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c a rg a d a ; pues figurando n n  re tab lo  general d e  una  
iglesia tan  insigne y  an tig u a  rn m o  la  d e  C artag en a , 
fu e  necesaria  la  uoiocacioa de los Santos que con tie­
ne. Mas conform e a l a rte  es la opinion de m uchos, 
que n o tan  la  fa lta  d e  una  escalina ta  y  una  b a lau stra ­
da que  sirviese de base y  en tra d a  á  este rico  y  m a- 
gestuoso m onum ento . N o se om itió  g asto  n i d iligencia 
para  su  ace rtad a  egecucion. L as dos esta tuas que  es­
tá n  colocadas en  los e s trem o s: las d e  S. J u a n  y  San 
José  sob re  las dos puertas la te ra les: el prim oroso g ru ­
po  d e  los ángeles elevando á la V irgen  M aría , que
e stá  en  e l c e n tro , encim a d e  la p u erta  p rincipal lla ­
m ad a  de los perd o n es: y los bustos en  relieve de  los 
Apóstoles que hay en  e l zócalo; son  obra  de M r. D u- 
p a r, de  nació n  f ra n c é s , e scu lto r lap idario  de  R om a, 
m aestro  escelente q u e  fu e  tra íd o  adrede p a ra  trab a­
j a r  e n  las esta tu as y  adornos d e  la portada. E l m is­
m o D upar d irig ió  los d ibu jos de  los pilastrones y f r i ­
sos de  las corn isas , solo com parab les po r su  ligereza, 
g ra c ia  y  propiedad á la s  d e  R afael e n  e l V aticano de 
q u e  tie n e n  b astan te  sem ejanza. L os estran g ero s han 
vaciado estos preciosos re lie v e s , y especialm ente el 
A posto lado. H izo las dos esta tu as colosales de S. F e r­
nando  y S . H erm enegildo  el escu lto r de M urcia Salel- 
l l o , padre del célebre e n  la  m ism a facu ltad . O tros 
varios escultores concurrieron  á  trab a ja r  en  esta  fa­
chada  , á porQa. Solo asi pudiera h ab er sa lido  un 
todo  tan  fino y  acertado . Increíb le  parece ver la  p ro ­
piedad de los obgetos con que  e s tán  com puestos los 
dibujos, e sp ec ia lm ea te lo s c a liz e s , in ce n sa rio s , t ia ra s , 
cetros y dem as del sacrificio : los v io iin e s , in s tru ­
m entos , p ap eles , e n  ü n  todo  es su b lim e  en  el pen ­
sam iento y  en  la  ejecución. No hay  en  esta obra  un  
golpe tn a l dado . No hace falca el m as s u ti l  filete. 
E s honor de la s  í>rtes e n  el m edio d ia  de  E spaña.

Su rem ate  fue u n  Santiago p lan tando  la  cruz: a le - 
goria  gloriosa para la  ig lesia  C artag inense , que con- 
serva en u n a  lápida colocada e n  el s i t io  po r donde 
desem barcó e l Santo A p ó s to l, la m em oria de aquel 
incom parable su ceso , c o n  estas pocas palabras «-Ex 
hoc  loco o r ta  f a i t  in  H isp a n ia  l u x  eva n g é lica .^  La 
e s ta tua  de Santiago se  q u itó  de la  po rtada  en  el año 
de  1803 porque am enazaba ru in a .

Todo el tó ca lo , y los órdeues subalte rnos que  a d o r ­
nan  las t r e s  puertas son  d e  m árm ol a z u l:  las cuaUo 
colum nas de  las puertas la te ra le s , de  jaspe genoves; 
y la s  dos de la  puerta  del cen tro  son de g ra n ito .  El 
resto  de  la  obra  es de piedra b lanca mas lin a , y tan  
fuerte  com o la  b e rro q u e ñ a , y  parte  de  ella tra sp o rta ­
da desde A licante á C artagena, y  desde esta á  M urcia.

t .  PONZOA.

C O S T U M B R E S  P O P U L A R E S .

LA C B U Z D E MAYO.

I.

£ l  B a ile .

"E sto  M rá de mfil tM io , 
y  vulgsr, y ...  que ¡e y o ; 
pero ea T ru tade m i tie rra  
j  yo soy m uy español »

M . B r e tó n  BE LOS H e b r f iio s .

L a C ruz de Ma}0  en RIadrid es u n a  de  aquellas fes­
tiv idades en  que los solterones quisiéram os ver ren o ­
vado , con a lg u n a  mas l a t i tu d , el edicto de  H erodes 
para  la degollación de los inocentes: si inocentes se  pue­
den l la m a r lo s  m uchachos que  an d ra jo so s , sucios, des­
g reñados y chillones reco rren  las r a l le s , d an d o  a la r i­
dos com o bandada d e  vencejos, y m agullando  la s  car* 
n es y  p in tando  a l oleo las ropas de los desgraciados 
que DO tienen  vo lun tad  n i d ineros para  la Sa?U a-C rus, 
represen tada por u n a  desconchada cobertera de  v idria­
do de A lcorcon. L a C ruz de Mayo en M a d rid , es ta m ­
bién  u n a  c ru z  mas pesada que las pirám ides de  E gip­
to . Si tienes, le c to r , la desgracia de  vivir e n  cu arto  bajo, 
com o tu  p o rta l sea o sc u ro , sucio  y u n  ta n to  ru i­
noso , de seguro que p lan tan  de lan te  de  tu  p u erta  u n a  
m anta m orellana  y u n a  m esa trípode , y  te  lev an tan  u n  
a lta r  donde  reciben adoracion u n a  m ala estam pa dé 
S. Is id ro , UD re tra to  de N apofeon , N tra . Sra. de  A to ­
c h a , y  m edio pliego de aleluyas con  la  vida del hom ­
b re  m a lo , por no h ab er otros cuadros que  herm anen; 
te  encienden dos velas de odorífero sebo, colocadas so­
bre can d e le ro sd e  d is tin to s m etales y  a ltu ra s , para  m a­
y o r v a rie d ad , y  te  a rm a n  in fern a l m úsica  u n a s  cu an ­
tas  arp ias con el áspero son de u n a  g u ita rra  herida po r 
la  p ú a , de  u n  vio lín  que  hace rech in ar los dientes, 
com o ch irrido  de cerrojo m ohoso; y con el estruendo 
de los g rito s , votos y ju ra m e n to s , capaces de  hacer 
o ir á los so rd o s , te  estim u lan  á que  te  arrojes por la  
ventana, puesto  que la  puerta  cerrada  herm éd cam en te  
n o  te  da ría  paso, y  ten d rías  que  sostener despues una  
pelea con la gente te rrib le  de afuera por haber d e s tru id o , 
su  sa n tu a r io .. ..

Pero no sucede esto en  A n d a lu cía , n i  m enos en  G ra ­
nada; la  m atita  de a lbahaca  y  claveles de  aquella  tierrff; 
la querida  de  los á rabes; la sen tada  á la  fa lda  de  la  
S ie r ra  d e l S o / ;  la de los palacios encantados y  los c á r ­
m enes f lo rid o s; la  que  tiene el D arro  para el oro y  el 
G enil para la p la ta .. ..  A llí como hay tan ta s  flores se 
celebra la  venida de  las f lo re s , y  cuando llega Mayo 
repartiendo  a legría , se festeja á ta n  deseado señor con 
u na  función de lo mas b u e n o , eligiendo paca ta n  la u ­
dable objeto el d ia de  la C ruz. M uchas he  visto; 
porque la  verdad  me p irro  por estos b rom azos ;A y! 
pero n in g u n a  coiuo la celebrada en  casa de  la Tía 
T arasca , ílor y nata de los viejas de buen tem ple. Voy 
á  ponerte lec to r en  a lgunos an tecedentes necesarios, y 
despues á referirte  por estenso el todo de aquella s o ­
lem nidad .
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— E n el b a rrio  de  S. L ázaro doude hab ita  la geute 
de  m aso  p e sa d a , de  corszon  d u ro  y de  iu tencione 
v izcas, en tran d o  po r e l T r iu n fo ,  hay u n a  calle  to r ­
c iendo á la  derecha m ano que  se llam a de las M inas, 
tu e rta  y  angosta  com o v o lun tad  de  u su re ro . Las casas 
que  c ie rran  su s m árgenes sou de  a rq u itec tu ra  rú s tica , 
y ta n  desvergonzadas que  la  m ayor pa rte  cnsefian su 
descaraodo  e sq u e le to , porque la  escasa cal con que  en 
tiem pos m as felices e^u v ie ro o  cu b ie rta s , ha  desapa­
recido  COD la  in te m p é rie ; de  re jas no  hablem os que  r e ­
cuerdan  la  cárcel, y  m alo es n o m b ra r la soga en casa 
del a h o rc a d o ; puercas sonoras y trasp aren tes por lo  
tra íd as , y  d o s , u n a  á  cad a  e a l le , para  l ib ra r  el bulto  
en  caso de pelig rar los vecinos por dem asiada irapor- 
tu u id a d  de los a lg u a c ile s ; correspondien te  co rra l a l cos­
tad o  con tap ias terrizas y  no  a lta s , l'.n e l cen tro  de 
esta  c a lle , casas m as ó m en o s, ten ia  su  h ab itación  la 
'la rasca , célebre e n  to d a  la  ronda  de la  tie rra  y re s­
petada p o r to d o s ; b ien  que  sus hechos y  procedencia 
lo m erec ían . Su padre  m urió  e n  a lto  p u e s to , despues 
de  echar u n  tro zo  de  elocuencia p a tib u la ria  que  hizo 
d e rra m ar lá g r im a s , y  su  h ijo  de pesar robó  en el acto 
u n  pañuelo  para  l im p ia rse : cinco añ o s tea ia  el a n g e ­
lito  , que a l  fin no  llegó á  g r a n a r , porque finó antes 
de  tiem po cayendo del tejado  una  noche que  le  per- 
segu ian  po r enam orado  de uuas cam isas. Sohi y  d es­
am parada  n u estra  hero ina  ea  la  edad de ios m erec í, 
in ieníos ¿ qué h ab la  de hacer .=■ Casóse con un  b a ra te ­
ro ,  au n q u e  la  infeliz lo hizo p o r poderes, pues su  m a­
rido  estaba siem pre aprisionado  , y no en las redes de 
C upido . Entonces fu e  cuando aprendió el o fic io , y 
m aC ulera  m as d ies tra  no  pisó jam ás las p layas de M á­
la g a ,  lu g a r  eu  aquellos tiem pos de  su  residencia. Cou 
m as d isim ulo  ocu ltaba bajo  su  delgado delan tal dos 
lib ras de tabaco  negro  ó una  pieza de pañuelos, que 
u n a  novia vieja su s a ñ o s ; y  u u u ca  ios gavilanes del 
resguardo  pusieron  su s g a rras  e n  aquella liel m ensa- 
gera. L argo  y ageno  de este lu g ar s e r ia , re íe rtr  las 
aven turas y  sinsabores que tuvo , á  pesar de su  destreza 
e u  ta n  asendereada v id a , y m as cuando m uerto  su  
esposo vió a l h ijo  de  sus en trañ as  en tre  cadenas por 
no  sé que  cruces que  e l m ozo inesperto se tom ó la 
lib e rtad  de señalar en  la cara  de  un  su am igo ! . . . .  Al 
íiu  recogida á m ejo r vivir se estabieció en G ranada  con 
una  b ija  que se llevaba tra s  sí las v o lu n tad es; espum a 
de la  g ra c ia ,  y salero  de p iedras p reciosasj flor a ro ­
m ática  y pura  de aquel tronco  carcom ido : Rosa teuia 
p o r nom bre, y u n  capullo  en treab ierto  e ra  su  boca y 
d os claveles sus m egillas. Los mozos del barrio  ro n ­
d ab an  su  reja cou g u ita rras  y p la ti llo s , y  m as de una 
puñalada se hab ia  dad o  debajo de su  v e u ta n a ; peco 
salió á  la  palestra  Joseillo e l T a g a ro te , con trabandista  
de á caballo  y  tern e  en  regla; puc cousigu ieu te  todo el 
m undo  cerró su  pico, y e sq u iv ó la  calle para  evitar un  
encuen tro  cou  el re taco  del m ozo. L a lia  T arasca  que 
veia acabarse su  cap ita l y prosperar poco su  iu dustria  
conoció la  p ro p o rc io a , porque Joseillo  liabia hecho 
u n  viaje á la  P la ia  ;i, cou toda fe lic idad , y  para  aca ­
barle  de  a tra e r  in ten tó  p o n e r  u n a  C r u i  en  su  casa

ii) Gibraltar.

q ue  dejara a tra s  á  todas las p asad as, presen tes y ve­
n ideras.

— “Oiga o s lé , tia  M a im o n a , lo ques á m i no  rae  
piza na ide  la  ro p a , y auu?ue  tenga que  regolver ^  b a r ­
rio  y  to ica la  s iu d á  m i crú ba  e zer zoná. Y a he re- 
cogio la s  colchas é  caza é la  coinae de  C lara y  R o silla , 
y  tos aniyos y  las cruses y  las g a rg ao tiy a s. Ju a n iy a  
la Pelona m a m andao  z u s c o z a s ;  la P indonga e z tá  ju -  
roneando  com o u n a  lo ca , porque como su  h ijo ....  ya 
v o s té , P un zó te  y  T arique  m an  ofresio loz pañuelos, que  
no han tenio sa lta , y  hasta Chupado el saeris tan  é  Sac 
Alifonso me dará  lo que  qu iera  pá el av io , que  a l fin 
toas zon cozas é Dio. E l verde y a  eztá  en  el c o rra l, 
y mi Rosiya va com o una  desaten táa  b u scan d o  p ap e l 
p in tao  y  o r iy o .—D el baile  a h i ez n á  ( torciendo  el h o ­
c ic o ) ;  ya  eztán  convidaoz L e n te ja , C u rr iy o , M in u ta . 
Pedro  e l zas tre , y  Pabliyoz e l de  los juegoz. Joselyo 
tocará  la  vigüela con suz  c a m a rá z , y  el C anario  y k  
Paqu ita  n o  han  é fa lta . L o  quez m osuelaz a l re c lam o .... 
p u é .. ..  y com o m í c a z a é  m u h o n rá ....»

— «Dicen que pone crú  la  seña é  la re g u e lta :  “ d ijo  
la  tia  M aim ona.

—Mié osté la e n ca n ija , (in te rru m p ió  la  T arasca; 
y que irá  á jasé la  m uy ro ñ o z a , cuando regatea  ma» 
un  chavo que  loz g ita n o r u n  c h u lí .  P a  e z taz  eozas ze 
nezesita razcarze el bolziyo ( y  acom pañando las p a la ­
b ras con la  acción se levantó las savas p o r la  derecli;i 
casi á m edia p ie ru a ). ¿Si creerá quel je r ra o r  le va á 
d a r  a lgo?  s í ,  á e y a , por su  beya c a ra ,  cuando  paesc 
la  m anguij’a é la  p a rro q u ia ,  ó una aguja en zartá . Lo 
m ezm o que Colaza la tu erta  y la  jo r n e r a ; ez tán  peii- 
zando  q u e  me la d a n , y yo ze m az que laz cu leb raz ... 
d ig o .. ..  á mi.»

—  « A d ió s ,  bija m ía ,  que  znfocá vienez. — ¿Quie 
ozté  ver loz p ap elez , tia  Maimona?'^

— “S i zeñora , aya vov .“
Y  con la  llegada de Rosa , m as encendida que  el 

pañuelo carm esí que cubría  su  gracioso y  ab u ltado  seno, 
se  acabó aquel diálogo in teresan te  e n tre  la s  dos c o ­
m adres, que nos hub iera  puesto a l corrien te  de todos 
los preparativos para la fu n c ió n , que  siem pre son un  
secreto  hasta el m om ento  en que  se  perm ite  la e n tra ­
da. Como cron ista  Qel, solo podré decir, según notic ias 
ad q u irid as de  vecinas y m u ch a ch o s , que se o ian  m a r­
tillazos y tras to ru o  de trebejos ; que en trab an  y sallan 
con líos de  todas p a r te s ; que Rosa mas de  una  vez, 
despeinada y con la  m antilla  de  lustrosa franela  a l des­
g a ire , atravesó á  pasos precipitados el T r tu ii/o  para 
b usca r u tensilios e n  el Z acatín  y Alcaiccn’a ,  y  que  la 
tía  T a ra sca , á pesar de  pesares, tuvo que  a cu d ir  por 
algunos dinerillos ú casa de varios com padres, que  le 
d ieron y  ofrecieron c u an to  estaba á su  a lcance , com o 
gen te  que  vivía de lo ageno. Esto pasó desde la  t í rd e  
del d ia prim ero h as ta  la  m añana del d ia dos de  
Mayo i pero todo se tranqu ilizó  de  p ro n to ,  y  e u -  
t re  tres y cuatro  se abrió la  puerta  dando  paso 
á un  sin  núm ero  de  vecinas que no debían venir a 
la  noche por lo aliviadas que  se h a llaban  d e  ropa, 
por ten e r que acom pañar á s u s  esposos á  a lg u n a  espe- 

d ic io n , Inorativa, ó por o tras  razooes que  no  son del
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caso. T odas m irab an  y rem irab aa  estupefactas al p riS ' 
c ip io ,  despues cach ic lieaban  en tre  sí con d is im ulo , t e ­
m iendo las m iradas terríQcas de  la  T arasca ,  y por ú l­
tim o  se re tirab an  & co n ta r lo visto y á  m u rm u ra r como 
viajero en  E spaña. Salió esta chusm a, y  eu tre  estas y 
la s  o tras  sonó la  o racion  en  la  tru n cad a  to rre  cons­
tru id a  p o r Siloe; y  tom ando  m i som brero  calañés y  mi 
c a p a ,  requisitos iad ispensab les para  ser ad m itido  en 
ta les  f u n c io n a ,  m e  d ir ig í en  busca de Joseillo  el T a ­
g a r o te ,  que  e ra ,  se  puede d e c i r , el héroe de aquel d ra ­
m a ,  y personage con cuya protección contaba p o r a n ­
tig u as y  estreclias relaciones. E ncon tré le  ocupado en 
ad o rn ar la  cat>eza de su  g u ita rra  con u n  crespo lazo 
d e  c in tas de  raso de  variados c o lo re s , y  rodeado de 
su s am igos de  m as b u lto . C uando h u b o  te rm in ad o , c o ­
locóse debajo del sin iestro  b razo  con  desenfado el in s­
tru m en to  , derribó  u n  poco e l calañés sobre la  frente» 
em bozóse dejando la m ano derecha .sobre la vuelta  de te r ­
ciopelo carm esí, y echó á andar con garbo  d ic iendo :—  
« ¿Q u ién fa lta?»  — uNaide: to itoz  teezp e ram o z ."  — ^Puez 
z i  por m i n o  y u ev e , ag u a  D ioz. Al avio cabayeros, 
q u e  ya ez hora . Ve d e la n te .  C an ario , pá  avizá á  la 
P aquita .»

—O n José  (d ijo  volviéndose hacia m i)  ziento que 
va ozte á  ja llarse  en u n a  esazon.»

— •¿C óm o?» le  in te rru m p í m edroso.
—cNo tenga  cuidao (rep licó  aca ric ián d o se la  p o b la ­

d a  p a tilla ) que  con ozté n o  va n á ;  ezteze á  la  vefita  
é  R osiya que  por a lli a n d a ré ."

Ko pude co n testa r u i o i r  m a s , porque tocábam os aj 
u m bral de  la  p u erta  de la  tia  T arasca, y fijé toda m i a ten ­
c ión  sobre e l espectáculo nuevo que  se  presentaba á 
m is ojos. L os tab iq u es colaterales y  del íren te  se ha­
b ía n  hundido  para  que todo  e l piso bajo quedase á  u q  

a n d a r ; la s  paredes estaban  cub iertas de  colchas b lan­
cas , de m u se lin a  ó c o to n ía , d e  dam asco carm esí ó de 
seda f lo rea d a ; y el tecbo desvencijado y  n e g ro ,  liabia 
sido  engalanado con sábanas d ies tram en te  u n id a s ,  y 
con  cubiertas de  coco  ó de  in d ia n a ; los estrem os esta­
ban  orlados con pañuelos de seda (a lg u n o s  in tac tos 
po r ser co n trabando  no vendido de P unzóte  y T arique), 
a lte rnando  con ram os d e  ro s a s , d e  m undos y  lirios; 
pend iaa  de to d o  e l techo belones de  Luoeiia con los 
cu a tro  m echeros en cen d id o s , y  aun  alguoos candiles 
de  b rillan te  o ja la ta . E n el testero  p r in c ip a l, que esta­
ba á  la  izqu ierda de la  p u e r ta , con v an as mesas de 
d istin tas dim ensiones y  a ltu ras  geom étricam ente com ­
b in a d a s , se  hab la  form ado u n  a l t a r ,  m ayor y  mas 
elevado que  los com unes, cubierto  de sábanas y m an­
teles , y  vestido po r de lan te  con u u  f ro n ta l de  la Ig le­
sia, que ocultaba, si n o e l  todo , g ran  pa rte  del e s tram ­
bótico esqueleto. C uatro grandes u rn as  de  c ris ta l con 
santos em boscados en tre  flores c o n tra h e c h a s ; u n  s in ­
núm ero  de  oandeleros de todos tam años y  m etales con 
velas la b ra d a s , g ru e sa s , d e lg a d as , b la n c a s , am arillas 
ó p in ta d a s , con papel p icado y s in  e l ,  m uchos san ­
to s pequeños de b a rro  y  angelitos vestidos grotesca- 
n iente coa  banderillas de  t a l c o ; y redondos tam os de 
ro sas, l irio s y o tras  flores que  perfum aban b landam ente  
el a ire  neu tra lizando  el pávilo de las luces, e ran  los

objetos que ocupaban e l p rim er piso ó térm ino  de aquel 
fron tisp ic io . Sobre las u rn as  se desplegaba una g ran  
co lgadura de terciopelo m orado con  galones de oro , 
en  cuyo cen tro  y  en tre  mil -cornucopias, cuadros p in ­
tad o s en cris ta l con colores c h illo n e s , arcos de flores 
con trahechas y  n a tu ra le s , se divisaba una  c ru z  como 
de una  vara, to d a  llena  de  cadenas de  oro y  p la ta ,  d e  
aderezos de e sm era ld a s , de za rc illo s , de  sa rta s  de pe r­
las de  todos ta m a ñ o s , de so rtija s  v a ria s , de  a lfileres, 
d e  re lica rio s , de  c ru c e s , d e  rosarios d e  m il e s trañ a s  
fo rm as, y  de  o tra s  m uchas a lh a jas  de  oro , p lata  y  re ­
lu m b ró n , cuyo uso ó m e es desconocido, ó  im posible 
de  m arear por verse en  confusion. T odo estaba co loca­
do s in  o rd en  y  con m al gusto , deseando ap aren ta r r i ­
queza com o retab lo  d e  C hurrig u era : u n  h ilo  de perlas 
redondas y  de  tam año no c o m ú n , correspondía  á  los 
an ticuados y  volum inosos sellos de  u n  r e lo j ; v n a  c o ­
losal cadena de p la ta  u n id a  á desm esurado re licario  
ocultaba u n  aderezo de  b r illa n te s , prenda ta l vez la 
m as rica de  to das. Los n ib ie s , los d iam a n te s , los to ­
pacios a lte rn ab an  con rid ícu los cam afeo s, con acericos 
y  cuentas de v id r io , ó  con sortijas de  todos m etales; 
y  los corales se perdían  e n tre  las arracadas de q u in ­
calla. E l todo  con los reflejos de la s  lu c e s , de  los 
espejos,  de  los c r is ta le s , de  la s  piedras y  esm altes , 
de  los o rillos y re lu m b ro n es , fo rm ab a  u n  cuadro  que 
aunque lastim aba  la vista ag radaba  en  estrem o. L o 
dem as del te s te ro  estaba lleno de ram os de a rra y a n , de 
laurel, de hojas de  lirio , d e  tallos de  rosal con flores, 
y a lgunos c u a d ra s , p rofanos los m as.

D ^ p u e s  q u e  hube m irado  y rem irado  la com postu­
ra  de  la estan c ia , eché u u a  ojeada á las personas, y  
aqu i fu e ro n  las congojas y  los a lborotos d e  c o raz o n .... 
Todo lo m as florido que se  cria  en  las riveritas  del 
G enil y  del D arro  estaba sentado e n  sillas y  bancos^ 
colocados de  m odo que dejaban  u n  vasto c írcu lo  para  
la danza . ¡C uántos ojos negros d o rm id o s y  gaclionest 
¡C uán to  entrecejo espresivo'! ¡Q u é  bocas de am b a r, y  
q ue  sonrisas ta n  voluptuosas! ¡C u án to s h o y ito s , se ­
p u ltu ra  de corazones, y  que  trenzas ta n  neg ras y  ta n  
lu stro sas! ¡Q ué rizos ta n  sedosos colocados sobre las 
sienes, som breando las m ejillas y  liaciendo re sa lta r  el 
n ío renodelicado  de la f re u te !  ¡Q u é  c in tu r ita s  qu eb rán ­
dose por lo  su tiles! ¡Q u é  senos ta n  revolucionarios sin  
las ap re tu ras  del estrangero  co rsé , d ibujándose en  el 
b lanco  pañuelo  de  hilo guarn ic ionado  de encaje! ¡Qué 
pies dejaba ver la  v e s tid u ra , co rta  para  el g a rb o ! ... .  
Todas las ideas negras que se h a b iaa  agolpado á m i 
cabeza cou la  insinuación d e  Joseülo  vo laron ; y  sin 
tem er los b u lto s sin iestros de  mozos ternes ag rupados 
e n  el fin de  la  s a la , d ije  p a ra  m í ; en tre  estos cuerpos 
m e den la  m u erte ; que  si al fiu ha  de llegar la m ala 
h o ra ,  sorpréndam e en tre  ángeles: y  m e ad«ianté s in  
cerem onia á sen tarm e al lado de R o sa , que oficiosa se 
levantaba á cada m om ento para  colocar á los que l le ­
gaban.

Luego que hubo pasado para m i e l vértigo de  l,is 
p rim eras sensaciones, vi que allí estaban reu n id as todas 
las notabilidades de  ios b a rrio s : la Paca y la  E stre lla , 
re inas de  la  ca lle  Real-, M aría de G rac ia , la  C h iq u i­
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t a ,  flores las m as herm osas de  las h u e rta s  de G racia; 
C arm encilla , h u r í  n icderna (triada en tre  las ru in as de 
la A lh a m b ra ;  C lara la  R u b ia ,  con la  voz m as dulce 
que  u n  risu eñ o r, y  d iestra  en tañ e r la v ih u e la ; C urrilla  
y  la  G itana que bailaban  sobre las rosas s in  ajarlas, 
y  otras m ochas q u e  d o  m iento , auoque  d ignas de  e terna 
fam a por su  figura y  habilidades.

Con la  en trad a  de Joseillo  y  lo s  tocadores y  c an ­
to res todo  se an im ó. Ros» y  un  coro de vírgenes d ie­
ron  la vuelta pidiendo eon azafate  encarnado llen o  de 
flores y hojas de  ro s a ,  robando  vo lun tades y haciendo 
co rre r la  p la ta  y el oro de  todas la s  bolsas. T erm inada 
esta  operaciou de fó rm ula , empezó un jaleo  de g u i ta r ­
ras  y platillos ta n  incitativo  y bullicioso, que los pies 
ba ilab an  solos, los b razos se balanceaban , y  el cuerpo 
todo  pedia guerra  y  ja ra n a . E l fandango  llam ad o  y ra -  
n a d i n a , que  se lo c a b a , tien e  una  m agia inespllcable 
en  sus sencillas n o ta s ;  el gusto  del g u ita rr is ta , que  por 
Jo general es d iestro  y se deja llevar de su  im agina* 
c ioD , hace que unas veces parezcan su s a rm o n ías el 
rem edo de u n  can to  g u erre ro , que declina e n  m úsica 
bulliciosa y desordenada com o el ru ido  de una  bacanal: 
o tras  suaves y a m o ro sas , m elancólicas ó alegres , c o m ' 
b inadas con el golpe acom pasado sobre la t a p a ,  llenan 
el alm a de sensaciones diversas y la a rreb a tan .

Com o era  m uy n a tu ra l, R osa rom pió el baile  con 
el m as d iestro  de  la  concurrencia , con e l fam oso L ea- 
te ja ; y Joseillo el T agaro te  empezó á echar el resto 
en los punteos y  en  las variaciones, y  á so liv ia n ta rá  
los dam as con sus oles. El C anario  tosió, y  c o n  una 
voz herm osa de  ten o r c an tó .

«Con ese cuerpo garboso 
y esa cara  de zandunga  
tiene osté m uertos m as hom bres 
que  m an d a  Isabel S e g u n d a ..

Allí si que  fue ella de  los b ravos, d e  los o le s ,  d e  
la s  esclam aciones y  de  las p a lm ad as; uno  tirab a  el 
som brero  com o para  recoger la g rac ia  de  los que  bai­
laban  (A-ji-a la  p e r la  o r ie n ta l .— D íg a le  oslé a lg o , so  
esg a lich a o . —  J u y \  que  b a la n c e !  y  que m e n eo '..., .—  
E ch e  oslé  p i m i e n t a . - C a n e l i t n  y  c lavo , g a rb o s a '.. .)  
A nim áronse con esto  Lenteja y  la Rosa tam o , que  J o ­
seillo puso UH-poco ceño , y qu itándole  la palabra de  una 
m irada al C anario , que  volvía con o tro  e a a ta r ,  escupió 
a l disim ulo , y  haciendo u q  preludio ru idoso  y dando  un 
golpe en tonó  eon voz robusta  la lind ísim a c u arte ta  si­
g u ien te  :

•E l a m o re s  como un árbol 
que tiene una sola ram a , 
y  si han  de sub irse  dos 
•es m enester que uno  caiga.»

Volvió entonces la cara R o silla , suspendió el m ágico 
Chasquido de las castañuelas, j  con sus herm osos ojos ne­
gros húm edos de placer le echó uua  m irada á su  am an te , 
tan  cariñosa y espresiva, que el pobrete casi no  pudo 
acabar la copla de lo  que se le estrechó el corazon v 
de  la revolución que entro  en  su  p.cho. L os bailes dei 
M ediodía con lo vivo y  a rd ien te  del compás con ias 
picantes provocaciones de sus p o s tu ra s , con  el ru ido  de

los cró ta los y  eon  aquella  flexibilidad y  gracia de las 
bailarinas, son voluptuosos de  suyo. R osa estaba herm o­
sísim a ; y séase por efecto del en tusiasm o que  la  a n im a ­
ba. o porque ella realm ente dom inase la danza , m e p a ­
reció su p erio r á la  Perla , envidiada bailarina  de T ri a n a .

C lara la  ru b ia  tra tó  de  poner en  paz á los dos a m a n ­
tes, y  para  a traerse  a l celoso Joseillo  m oduló  aquella de:

« ^ iv a C á d iz , viva el P u e rto , 
viva quien sabe q u e re r , 
v ivan los hom bres que sufren 
penas por una  m uger. ■>

Su voz era dulcísim a y  u n  sen tim ien to  profundo  
acom pañaba a las m odulaciones. E n fin  todos se lan 
zaron  al jaleo  ,  y  puesto el baile .i cuatro  . em pezó 
u n a  b rom a de las m as dilieultosas y  calientes que  han 
pasado por m is ojos. R osilla se sen tó  á  m i lado des- 
pues de ab razar gcaciosam enre á  su pa re ja , á los c an ­
to res , a  los tocadores, y  a u n  á m i porque hacia pa l-

que  cuando  la  vi inclinarse  como una  azucena dob lada  
, por e l v ien to , con  e l b razo  derecho enarcado y  las 

m ejillas encendidas con el ru b o r y la fa tig a ,  no  me 
h u b ie ra  cam biado por el m o rta l m as encopetado y fe i¡/ 
del universo  m undo . El tum ultuoso  ru ido  de ta n 'a  
desenfrenada cas tañ u ela , el rasgueado d e  las ¡n iitarras 
la  ag itación  de los danzan tes y  las arm oniosas v o c e j 

de los can tores , form aban u n  con jun to  que adormenta 
el a lm a y  conm ovía la im aginación de  u n  m odo e s tu - 
p e n d o : por eso n o  estrañé  las b rillan tes  y oportunas

rú s tica s , n i las
m odulaciones v ivas, am orosas de las castañuelas y  de 
las g u ita rras . Me olvidé enteram ente  de  nuestros in e .-  
qu inos b a iles  d e  so c iedad , donde todo es fastid io  v  I'' 
s i tu d , y  adm iré  aquellas notabilidades de  can to  y  de 
baile, que  con tando  con io s  solos recursos n a tu r a l»  v 
sm  ten e r form ado el g u s to , rivalizaban y superaban  á 
vew s a las ponderadas do n n a s  de  nuestros tea tro s , y 

Jos orgullosos bailarines de tablas. E sta  misma oh 
servaeion se m e habia ocurrido  en  SeviUa, cú  ñ d o t í  
^ n t a r  al P laneta  y a . T illo , á M aría de  las Nieves v 
a Ju a n  de D io s ; y ahora que  habia encontradodignoÍ- 
nvales e n  la  R u b ia ,  en  el C an ario , en  L en te ja , y 
o tros se m e reco rdo . ^

E n  esto asom ó la  tia  T arasca  precedida de unos 
cuan tos azafates con b izcochos, to rtas y  licores, invi- 
tando  a todos lo s  c ircu n stan tes . Su  cara  na tu ra lm en te  
avinagrada y  m anida con los años, me pareció

ñ T d e  T s a T  « 0 ' “ " " ? ' “ ^ '
to r ta s  y bizcochos « í h ' / ?  «PO«Jüdas
de t in to y  r o ¿ í i  ’ í  T
dejando ia con i ; u Z  f  ‘‘« « “ '« o  tam bién
to d o  se rán  T g S  "  « .C o n d e n o

GIM ENEZ-SERRANO.
JMPBENTA DE D . F  STí á R f í  —
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